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Para nadie es un misterio que la condición de ser humano implica una gran complejidad desde cualquier punto de vista: biológico, psicológico y social. El caso de la comprensión de la esfera psicológica del ser humano es bien especial.  La psicología, en su lucha por encontrar un objeto de estudio definido, ha formulado múltiples enfoques teóricos que buscan explicar el funcionamiento mental del ser humano, las manifestaciones comportamentales de ese funcionamiento mental, los correlatos biológicos de la conducta, los fenómenos sensoperceptuales, y muchos otros temas que en última instancia nos llevan a buscar la respuesta a la pregunta ¿por qué actuamos de tal o cuál manera?
Y la búsqueda de esa respuesta no es nada sencilla, pues cuando el psicólogo recién egresado trata de dar aplicabilidad a las teorías, se encuentra muchas veces con un problema insalvable: esas teorías no parecen funcionar adecuadamente.  Esta situación se extiende también a los no psicólogos, cuando al tratar de dar consejo al amigo desconsolado, encuentran rechazo a las sugerencias hechas con toda buena intención.  El problema tiene múltiples explicaciones pero, a mi modo de ver, una constituye el vórtice del asunto: el análisis lógico del problema de la otra persona.
La lógica formal que nos enseñan en las instituciones educativas desde la temprana juventud, podría ser descrita de manera general como un conjunto de normas que nos guían en el empleo de premisas que al ser interconectadas mediante estrategias estructurales definidas, nos permiten llegar a unas conclusiones certeras.  Pero cuando empleamos este método, encontramos que las conclusiones a las que llega el paciente son distintas a las conclusiones a las cuales llega la población “normal”. 
Un caso claro es la percepción de dolor.  El dolor por sí mismo se supone que constituye una sensación incómoda, que surge de millones de años de evolución y que nos permite detectar un contacto directo con un agente peligroso que nos puede hacer daño.  Si alguien nos ataca y nos golpea, sentimos dolor y este pone en alerta al cerebro el cual puede tomar tres tipos de acción: huir, mantenerse estático o atacar.  Bajo estas circunstancias la mayoría de la población tiende a emitir, ante la presencia de dolor, la primera respuesta, es decir, la huida.  ¿Pero qué sucede entonces en el caso de la persona que disfruta e incluso asocia la aparición de su deseo sexual con el dolor?  ¿Acaso no es contradictorio que esa persona adquiera un goce al ser golpeado? Y sin embargo, sucede, y es por eso que existe el sadomasoquismo.  Desde la lógica formal la conclusión sería emitir conductas que permitan la desaparición del dolor en el corto plazo, pero desde un análisis distinto – que en adelante seguiré llamando “ilógica psicológica” - todo esto adquiere un sentido: muchos masoquistas reportan que fueron maltratados en la infancia por sus familiares más cercanos y ellos asumieron este maltrato como la única forma de contacto físico que terminaron asociando con afecto y que se convertía en una alternativa preferible a no tener ningún tipo de contacto con otros humanos.  Otros reportan algo diferente, pues a pesar de nunca haber sido maltratados, aprendieron a disfrutar del dolor ya que este les provocaba una fuerte sensación de estimulación, lo cual tiene una explicación psicofisiológica pues se ha demostrado que muchos individuos son susceptibles a la hiperestimulación de su cerebro primitivo - llamado por algunos autores el complejo reptiliano - por situaciones de peligro, tal y como sucede con los practicantes habituales de deportes extremos.
Otro caso interesante es la de la temida resaca, sensación por demás desagradable que ocurre como resultado del abuso del licor y que nos ha llevado a muchos a proferir con seguridad ineluctable la de antemano falseada frase: “No vuelvo a beber”. ¿Por qué reincidimos en el consumo de alcohol en grandes cantidades cuando sabemos, según la lógica tradicional y la experiencia previa, de esas nefastas consecuencias? La ilógica psicológica explica esto precisamente basándose en las consecuencias agradables y desagradables para el individuo y en la inmediatez de las mismas, pues cuando consumimos alcohol los efectos inmediatos son un suave y agradable mareo, sensación de relajación, algunas veces de euforia y una fluidez verbal que convierte en elocuente hasta el más profundo de los tímidos; por otro lado están las consecuencias a mediano plazo que son la sensación de un vertiginoso mareo con una consecuente incapacidad para coordinar los movimientos, exceso de distensión muscular que raya en la flacidez, estado depresivo e incapacidad para articular hasta la más elemental de las palabras. Finalmente a un largo plazo (en este caso unas 10 horas podría ser considerado largo plazo) llegan los síntomas de la resaca como lo son el intenso y palpitante dolor de cabeza, una desértica sed, incapacidad para realizar cualquier actividad física o intelectual y un gran sentimiento de culpa, justificada por los desmanes cometidos durante el consumo o injustificada, la cual es peor porque se desconoce el origen de la misma. Así, siendo los efectos inmediatos más agradables que los de mediano y largo plazo, la conducta de consumo se ve reforzada y se reincide.
Como estos, hay multitud de ejemplos en nuestra cotidianidad que no encuentran una explicación inmediata desde la lógica formal, pero sí desde un análisis ilógico psicológico, es decir, saliéndose del marco de la lógica tradicional, poniéndose en el lugar del otro y detectando cuáles son las fuentes esenciales de placer que produce la acción realizada por más aberrante que esta parezca inicialmente. La ilógica psicológica requiere romper con los paradigmas analíticos tradicionales y entrar en un patrón de pensamiento diferente en el cual las acciones, emociones, sentimientos y pensamientos se presentan llenos de paradojas.  Tal vez si utilizáramos más la ilógica psicológica en el día a día, podríamos ser más tolerantes ante las actitudes y comportamientos de los demás.  Por eso, la próxima vez que sienta un irresistible impulso altruista por salvar a una dama del maltrato físico proferido en un lugar público por su machista pareja o la próxima vez que vaya a afirmar que va a dejar de beber – o que escuche que algún amigo suyo los hace -, pienselo dos veces antes de tomar alguna acción concreta, porque en el primer caso puede terminar siendo atacado por la ofendida y su agresor y en el segundo seguro que terminará riendo de sí mismo o de su amigo cuando se sienten a beber.
